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17 DICIEMBRE 2023. CICLO B   3º DOMINGO ADVIENTO  
Lecturas: 1º Isaías 61, 1-2.10-11; 2º 1 Tesalonicenses 5, 16-24; Evang.  Juan 1, 6-8.19-28 
 
1º Meditamos: ¿Con qué nombre llamarías a este 3º Domingo de ADVIENTO? Podrías 
llamarlo María o José, pero hoy lo llamaremos JUAN, como quería Zacarías su padre: ¡Se 
llamará Juan! Juan fue el primero que reconoció con saltos de alegría en el vientre 
materno al Salvador. 
 Juan, el Precursor, cuando sus entrevistadores le ponen un podio para que se suba, 
responde: Yo no soy el Cristo, no soy Elías, no soy el Profeta. Y confiesa: Yo soy la Voz que 
grita en el desierto, pero hay UNO que existía antes que yo y al que no soy digno de 
desatar la correa de la sandalia.  
 ¿Qué encerraba la voz de Juan, tan aislada y perdida en el desierto, tan vacía de sí 
misma? No hubo pedestal o púlpito, o altavoz que la potenciara, y resonaba sobre la 
arena del desierto; tan pobre, tan libre, tan callada. ¿Hubiera merecido el Salvador y su 
Reino un promotor y un escenario mejor, como el templo de Jerusalén? Curiosamente, 
desde el gran grito misterioso del Redentor en el Calvario, las voces más fecundas de la 
Palabra¸ han salido de vidas en el silencio del desierto, el martirio y la pobreza. 
Recordemos aquí al Poverello de Asís, al Cura de Ars, a  Sta. Teresa de Lisieux. 
 En las raíces de las grandes manifestaciones y efemérides religiosas, siempre, 
fecundándolas desde su vida silenciosa, están las familias cristianas, las gentes sencillas.  
 Tras la voz de Juan había dos cosas inevitables para cada evangelizador:  
La 1ª la TRANSPARENCIA: El cristal claro y translúcido que no se ve, sino que deja que se 
vea. El misionero no admite ni busca comisión ni mordida. Cuando lo miran, no lo ven. 
Recuerda a Pablo de Tarso, a Damián de Molokay, y, si quieres más cerca, a Vicente 
Hondarza, o a Eusebio Ortega, misioneros diocesanos. Preguntémonos también nosotros: 
¿Qué encierra nuestra voz cuando predicamos, educamos o aconsejamos?  
La 2ª Sólo evangeliza quien se deja evangelizar. La Iglesia necesita aumentar la calidad de 
su TESTIMONIO. El hombre contemporáneo escucha más a los que dan testimonio, que a 
los que enseñan, y, si escuchan a los que enseñan, es porque dan testimonio (Pablo VI) 
 Señor, hazme transparente de ti, que, cuando me vean, te encuentren, cuando me 
oigan, te escuchen, y que cuando me vaya, sólo te echen de menos a Ti. Que no merezca 
ni busque otra cosa, que no perderte, que mi alegría venga y proceda de haber alegrado a 
los demás, y mi mayor tristeza la de haber hecho sufrir a alguien.  Y sólo te suplico 
finalmente, que no te canses cada día de perdonarme y de quererme. AMEN 

 
2o Compartimos: ¿Has conocido a alguien como Juan? Comentad las dos cosas 
inevitables de las que hemos meditado y vuestra experiencia sobre ellas.  
3o Compromiso: Piensa en estos días y acércate a alguien más pobre y humilde a quien le 
daría alegría el verte. Piensa en tu oración en los que tienes más lejos y olvidados.  


